
-En eso ando desde hace rato. Soplo y soplo y nada que
se apaga.

-Será que no soplas fuerte. Alcánzame el quinqué y yo lo
apago.

El chico se paró de la cama, tomó el farolito y se lo dio a
su hermana.

-¡Pero si esto no es un reverbero de aceite! ¿Cómo pensa-
bas apagarlo si son luciérnagas?

Diego Alejandro tomó el candil en sus manos y lo exami-
nó en detalle.

-Es cierto. ¡Son luciérnagas en un frasco de vidrio! Este
abuelo es un hombre muy ingenioso.

-No lo creas -dijo Susana Inés. -El abuelo hace esto para
ahorrar luz porque la factura llega muy cara. Además, mira
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la cobija que nos fabricó. Está elaborada con almanaques
Brístol y cartillas del Sistema Nacional para la Prevención
y Atención de Desastres. Lo hace con la doble intención
de abrigamos y para que aprendamos sobre los fenómenos
naturales como temblores, huracanes, terremotos, inunda-
ciones, incendios forestales, avalanchas, deslizamientos, etc.

-¡Ah!, este abuelo es un viejo zorro. Se las sabe todas.
Siempre pensando en nosotros -dijo Diego Alejandro sin
dejar de sonreír.

-Míra, Diego Alejandro, como todavía es temprano y no
hay sueño, ¿por qué no jugamos un rato con la cobija?

-¿Con la cobija?... ¿Qué propones, Susana Inés? ¿A qué
juego te refieres?

-Decir el significado de palabras, de las que hay aquí en
las revistas. El que pierda, lava los platos y recoge la
basura. ¿De acuerdo?

-¡Listo, Susana Inés! Acepto el reto. Comienza si quieres.

La niña tomó la colcha entre sus manos, abrió uno de los
impresos y preguntó:

-¿Qué es humus?

-¡Ah!, fácil. Es lo que se produce cuando se quema la
basura -contestó Diego Alejandro.

-No, Diego Alejandro, perdiste. El humus es un mantillo
de tierra vegetal formado por la descomposición de mate-
rias orgánicas.
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-Está bien. Ahora, contéstame esta. ¿Qué es un batefuego?

-retó el muchacho.

-¡Esta la gano~-exclamó SusanaInés, emocionada,y agregó:
-El batefuego es un instrumento que tiene el abuelo y que
se usa para apagar incendios golpeando las llamas. Es
como un matamoscas gigante.

El chico comparó la respuesta de su hermana con lo que
decía el folleto y vio que era correcta.

Susana Inés, por segunda vez, tomó una cartilla para bus-
car una palabra difícil y encontró un papel plegado, lo
desdobló y exclamó:

-¡Mira, Diego Alejandro! Es una carta que el abuelo
escondió en esta revista.

-Léela. A lo mejor se trata de un mapa señalando un
tesoro -dijo el muchacho con expectativa.

Susana Inés leyó la carta.

-Aquí dice que el abuelo le debe al Banco Agrario varios
millones de pesos por concepto de un préstamo, y que si

no cancela la deuda antes de treinta días le hacen efectiva

la hipoteca de la granja.

-Eso explica por qué el abuelo está tan pensativo y triste.
Así 10 noté esta tarde cuando llegamos. Nunca lo había

visto preocupado. ¿Cómo podemos ayudado? -dijo Diego

Alejandro.

El Bo-sque de las Luciérnagas
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-¿Qué te parece si vendemos las bicicletas y los patines y
las muñecas y la computadora y los...?

-No, Susana Inés. Esto no alcanzaría ni siquiera para
pagar un mes de intereses. La carta dice que el abuelo
debe mucho dinero.

Los chicos, por un rato, quedaron pensativos mirando la
carta. Luego la doblaron y la dejaron en la revista. No
querían que el abuelo se enterara de que ellos ya
conocían el problema. Se metieron debajo de la manta de
papel y llamaron a los dogos. Chara y Chato -que así se
llamaban los dos animales- vinieron y se subieron sobre
ellos. Diego Alejandro abrazó a Chara, la perra amarilla
de manchas negras, y Susana Inés hizo lo mismo con Cha-
to, el perro negro de manchas amarillas.
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A medianoche, Susana Inés se levantó sobresaltada y se
sentó sobre el heno. Diego Alejandro dormía plácido
abrazado al animal. La niña tuvo una pesadilla en donde
vio triste al abuelo porque los señores del banco llegaron,
con un juez, a quitarle la granja. Como no podía dormir,
Susana Inés se paró de la cama, fue a la ventana y se puso
a contar estrellas corredoras. De pronto giró la vista hacia
el occidente y su mirada tropezó con un increíble fenómeno
luminoso que parecía un incendio de llamas verdes. No
muy lejos de la granja, sobre los árboles... ¡había un arco
iris monocolor! Parecía flotar sobre la nube de árboles.
Tan pronto se recuperó del asombro, fue rápido y
despertó a su hermano. El chico, cuando vio el prodigio,
quedó boquiabierto.

Los dos niños permanecieron en la ventana mirando la
aparición, hasta que el sueño los venció y se durmieron
sobre los perros.
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Al día siguiente, durante el
desayuno, los muchachos
enteraron al abuelo del extraño
fenómeno que los había trasnochado.
El hombre estuvo de acuerdo en hacer
una excursión al lugar para indagar sobre
las causas del portento. Así que después de la
deliciosa comida con queso de cabra, leche recién
ordeñada, huevos campesinos, pan de trigo y jugo de
naranja, alistaron los morrales y las herramientas y se
lanzaron a la aventura. Ctm ellos llevaron los perros.

Era un bosque virgen, poblado de árboles olorosos,
plantas exóticas y una gran variedad de arbustos y matas.
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